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Resumen: 
Breve estudio sobre la fundación de la colonia de Norba Caesarina, actual Cáceres, atribuida según los 
diferentes estudiosos a César o a Octaviano/Augusto en los  empos fi nales de la República. Análisis de las 
evidencias existentes, que apuntan al gobernador C. Norbano Flaco (cos. 38 a.C.).
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Abstract: 
Summary: Brief study of the founding of the colony of Norba Caesarina, current Cáceres, a  ributed ac-
cording to diff erent scholars to Caesar or Octavian/Augustus in the fi nal days of the Republic. Analysis of 
exis  ng evidence poin  ng to the governor C. Norbanus Flaccus (cos. 38 BC).
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 Norba Caesarina (Ptol. 2, 5, 6), de forma más exacta Col(onia) Norb(ensis) 
Caesarin(a) (CILC 111 = HEpOL 21672), la actual ciudad de Cáceres, como fi gura en un 
epígrafe descubierto en el año 1794 al derribarse una parte de la muralla de la pobla-
ción, que coincide con el nombre que le da Plinio (Plin. NH 4, 117), En el año 1930, al 
destruirse otro trozo de lienzo de muralla, apareció una nueva inscripción que confi rma 
el  tulo anterior de la ciudad y da otros datos de interés histórico (AE 1962 71 = CILC 
112 = HEpOL 20096)2. El epígrafe reza así, según García y Bellido: [L.] Cornelio / Balbo 
Imp(eratori) / C(olonia) Norb(ensis) Caesa(rina) / Patrono. 

1 Ar  culo recibido el 10-2-15 y aceptado el 8-3-15
2 García y Bellido, 1959b, 478.
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 Indudablemente, el Balbo mencionado ha de ser uno de los L. Cornelio Balbo de 
Gades, seguramente L. Cornelio Balbo el Menor (cos suff . ca, 22-21 a.C,), que según Gar-
cía y Bellido hubo de recibir el imperium por sus brillantes campañas en África contra los 
Garamantes del desierto líbico, a cuyo regreso recibió en Roma los honores del triunfo 
el 27 de marzo del año 19 a.C., por lo que la inscripción sería posterior a esta fecha3. La 
aparición de este personaje se debe a sus conexiones familiares con la familia de los Nor-
bani4, de los que procede el nombre de la ciudad, e incluso se ha especulado que Balbo 
el Menor tuviera un papel en la fundación de la colonia5.
 Ahora bien, una de las cues  ones fundamentales de la historia de la actual ciu-
dad de Cáceres es el momento concreto de la fundación de la colonia. Hay que tener en 
cuenta que los autores clásicos que mencionan la población, Plinio (Plin. NH 4, 117) y 
Ptolomeo (Ptol. 2, 5, 6), no la llaman colonia, sino que se  ene constancia de este esta-
tuto jurídico a través de la epigra  a.
 Se han manifestado diversas teorías acerca de la fundación: creada por C. Julio 
César (cos. I 59 a.C.)6, por C. Julio Octaviano (cos. I 43 a.C.)7, o por el anterior ya como 
emperador Augusto (27 a.C.- 14 d.C.)8 (aunque es llama  vo que la población no lleve 
el sobrenombre Augusta). Por supuesto, existen asimismo líneas de pensamiento que 

3 García y Bellido, 1959b, 478 y 481 n. 5; 1966, 280. Callejo, 1967, 4. Navascués, 1973, 393. Salas y Este-
ban, 1994, 23 y 46. Esteban, 2000, 250; 2007, 9. Rodríguez Neila, 2011, 324.
4 Su hija Cornelia estuvo casada con C. Norbano Flaco (cos. 24 a.C.), de cuya unión nacieron C. Norbano 
Flaco (cos. 15 d.C.) y L. Norbano Balbo (cos. 19 d.C.).
5 Rodríguez Neila, 2006, 161-162; 2011, 324.
6 Sutherland, 1939, 123-124. García y Bellido, 1959a, 300. Salmon, 1969, 164. De Francisco, 1989, 74. 
Pena, 1988, 35. Richardson, 1996, 54. Roldán, 1996, 39; 2001, 305 y 400. Santos Yanguas, 1998, 19. Mar-
 n Bravo, 1999, 265. MacMullen, 2000, 52. Salinas y Rodríguez Cortés. 2000, 20. Barceló y Ferrer, 2007, 

210 y 531. Sánchez-Moreno y Gómez-Pantoja, 2008, 381. Mar  n y Brizzi, 2010, 101. Novillo, 2011, 201. 
Blázquez, 2012, s.p.
7 Marche   , 1962, 879.
8 Montenegro, 1986, 185; 1987, 384. Blázquez, 1988, 213. García-Gelabert, 1992, 1197. Bravo, 2003, 102.

Fig.1- Inscripción en honor de Balbo el Menor (AE 1962 71 = CILC 112 = HEpOL 20096)
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mezclan las opciones anteriores, como, por ejemplo, que en un primer momento Norba 
Caesarina fuese un praesidium (guarnición) de César y su posterior conversión como 
colonia fuese obra de Augusto9.
 Ha de tenerse en cuenta que al parecer Cornelia, la hija de Balbo el Menor, se 
casó con C. Norbano Flaco (cos. 24 a.C.), de cuya unión nació C. Norbano Flaco (cos. 15 
d.C.) y L. Norbano Balbo (cos. 19 a.C.)10. Esto, de ser cierto, pone de manifi esto una es-
trecha relación entre el patronatus de Balbo el Menor, citado en una de las dos inscrip-
ciones que hemos presentado al principio de este trabajo, y el nombre de la colonia, de 
la que fue patronus. Claro que el epígrafe en cues  ón no aclara mucho, ya que todo el 
mundo admi  a que Norba era colonia en  empos de Augusto11. De esto, nació la supo-
sición de que Norba pudiera haber sido conver  da en colonia por ges  ones de Balbo el 
Menor sobre su yerno, Norbano, cuando éste ocupó el consulado en el año 24 a.C., que 
explicaría el patronatus de Balbo sobre la colonia12. 
 Asimismo, Sayas tampoco está a favor de la tesis de que hubiera en un primer 
momento un campamento cesariano (quizás Castra Caecilia, contributa de Norba). Esto se 
debe, por un lado, a que presupondría una población residual sobre lo que fue el campa-
mento con lo que luego se cons  tuye la colonia Norba en su nuevo emplazamiento y, por 
otro, al mismo  empo, de manera inexorable, debe pervivir en el campamento esa comu-
nidad residual que es contributa de la colonia y más tarde se mantendrá como mansio13.
 La única pista que tenemos es el nombre propio de la colonia. A par  r de este 
dato, parece que hay que adjudicar a C. Norbano Flaco (cos. 38 a.C.)14, gobernador de 
ambas provincias hispánicas durante los años 36-35 a.C., y que celebró un triunfo ex 
Hispania el 12 de octubre del año 34 a.C., por lo que la deduc  o de la colonia se estable-
cería entonces a mitad de los años 30 del úl  mo siglo I a.C., coincidiendo con el mandato 
de Norbano Flaco como gobernador15. Esto se deriva del hecho porque, al menos en la 

9 García y Bellido, 1959b, 479. García-Gelabert, 1994, 1194 y 1198-1199. Blázquez, 2012, s.p.
10 García y Bellido, 1959b, 479; 1966, 284-285. Dardaine, 2001, 35.
11 García y Bellido, 1959b, 479.
12 García y Bellido, 1959b, 479.
13 Sayas, 1985, 74.
14 Sobre este personaje, vid: R. J. Evans, “Norbani Flacci: the consuls of 38 and 24 B.C.”, Historia 36 (1987), 
121-128.
15 García y Bellido, 1966, 279 y 291. Callejo, 1967, 5 y 21. Brunt, 1971, 593. Galsterer, 1971, 24 y 69. Na-
vascués, 1973, 398. Roldán, 1974, 178. Sayas, 1979, 743; 1985, 68; 1989, 49. González Román, 1981, 103. 
Le Roux, 1982, 51. Salas, 1982, 148-149; 1996, 73. Beltrán Mar  nez, 1984, 75. Padilla, 1986, 316. Marín 
Díaz, 1988, 222. Faria, 1989, 61. Hernández Hernández, 1989, 123-124. Tsirkin, 1989, 142; 1994, 218. 
Salinas de Frías, 1990, 256; 2010, 57 y 65. Sayas y López Melero, 1992, 258. Álvarez Mar  nez, 1993, 153. 
Mantas, 1993, 486; 1996, 46. Salas y Esteban, 1994, 65. Sayas, 1995, 68. Edmonson, 1996a, 54; 1996b, 
199. Roddaz, 1996, 17. Salas, 1996, 73. Olivares, 1998, 224. Ramage, 1998, 442. Richardson, 1998, 121. 
Pérez Centeno, 1999, 281. Alonso y Fernández Corrales, 2000, 91. Esteban, 2000, 230. Salinas y Rodríguez 
Cortés, 2000, 23. Dardaine, 2001, 34. Carrasco y González, 2004, 65. Arrayás, 2005, 169 y 173. Amela, 
2006, 51; 2009, 127. Heras, 2009, 304. Plácido, 2009, 317. Cadiou y Navarro, 2010, 263.- Wiegels, 1985, 
82 y 162 duda entre César o la época del Segundo Triunvirato.
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documentación que se nos ha conservado, este personaje es el único de su familia que 
actuó en Hispania, y debe señalarse que ningún Norbano destacó con César, por lo que 
es un argumento en contra de que la colonia fuese fundada por el Dictador16. Asimismo, 
la gens Norbana debe su nombre a su lugar de origen, la ciudad de Norba, a una milla al 
noroeste de la actual población de Norma (prov. La  na, Italia), en la región del Lacio17.

 Se ha supuesto que fuera un proyecto anterior de César, por su cognamentur 
(Caesarina)18, tras las operaciones militares de la campaña de Munda (45 a.C.). Esta teo-
ría no parece muy probable, atendiendo a que no se conoce ninguna colonia cesariana 
en la posterior provincia imperial de Lusitania, en donde se enclavará Norba Caesarina 
tras la reorganización provincial efectuada por Augusto. Asimismo, si fuese una funda-
ción de César, llevaría el apela  vo Iulia y no Caesarina, como puede observarse en otras 
colonias cesarianas de la Bé  ca19, como Colonia Iulia Romula Hispal(is) (Sevilla), Colo-
nia Ituc(c)i Virtus Iulia (Torreparedones, Castro del Río-Baena, prov. Córdoba), Colonia 
Claritas Iulia Ucubi (Espejo, prov. Córdoba) o Colonia Gene  va Iulia (Urbanorum) Urso 
(Osuna, prov. Sevilla).
 Más bien, Caesarina pudiera ser un apela  vo dirigido al hijo adop  vo (y here-
dero) de César, Octaviano20, que había adoptado su nomen, pero en la época todavía 

16 Sayas, 1995, 67.
17 García y Bellido, 1959b, 479. Sayas, 1989, 49; 1995, 67. Salas y Esteban, 1994, 61 y 63.Barceló, 2006, 
815.
18 García y Bellido, 1959b, 479; 1966, 291. Tovar y Blázquez, 1975, 111. Sayas, 1979, 747. Abascal y Es-
pinosa, 1989, 62. Roldán, 1996, 39. García y Bellido, 1959a, 300; 1959b, 478-479. Solana y Montenegro, 
1986, 139. Bendala, 1990, 30.Heras, 2009, 304.
19 Salas y Esteban, 1994, 62.
20 Brunt, 1971, 593. Beltrán Mar  nez, 1984, 80. Sayas, 1985, 66 señalan que Caesarina no  ene por qué 
señalar a César. Sayas y López Melero, 1992, 258 consideran que Norba sería una de tantas colonias inaca-

Fig.2- Puerta principal de la ciudad itálica de Norba (wikipedia)
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republicana, no cuando éste se había conver  do en Augusto, como algunos autores han 
defendido21. Este apela  vo sería simplemente una demostración de la adhesión de Nor-
bano a Octaviano22 quien, como triunviro, tenía a Hispania entre los territorios que de-
pendían de él directamente23; habría que descartar que Norba Caesarina fuese fundada 
bajo las directrices de Octaviano, como se ha supuesto24, aunque, sin duda, debió de 
contar con su aprobación, implícita o explícita.
 No está claro si Norba Caesarina es una nueva fundación o sólo la promoción 
al estatuto colonial de una comunidad existente25. La ciudad estaba inscrita en la tribu 
Sergia26, que Mantas considera caracterís  ca de las fundaciones cesarianas y sus póstu-
mas27. De hecho, parece ser que la tribu ciudadana Sergia es caracterís  ca de las funda-
ciones republicanas de Hispania, no sólo priva  vo de las obras de César28. En cualquier 
caso, una prueba más de que Norba Caesarina es una fundación pre-augustea.
 Para Esteban, la creación de Norba Caesarina se produce debido a la necesidad 
de Roma de contar en esta parte tan poco romanizada y proclive a rebeliones de Lusi-
tania con un establecimiento urbano con estatuto privilegiado y que controlara desde 
el punto de vista administra  vo esta amplia región y que funcionase al mismo  empo 
como un puesto militar de carácter defensivo. La situación privilegiada de la nueva co-
lonia, desde el punto de vista geográfi co, y la existencia en sus cercanías de dos asenta-
mientos anteriores, Castra Caecilia y Castra Servilia (Plin. NH 4, 117), contribuyeron de 
una manera decisiva a esta elección. Ambos núcleos urbanos habían nacido al socaire de 
los dos an  guos campamentos ubicados en el área, que estarían poblados por gente de 
origen indígena y, en menor medida, por an  guos veteranos que contarían en su mayo-
ría con la ciudadanía romana29. Su fundación como colonia coincide con el abandono de 
algunos asentamientos for  fi cados de la zona, como La Coraja y Villasviejas de Tamuja 
(Bo  ja, prov. Cáceres)30, la an  gua Tamusia.

badas de César, pero su tardía fundación hace sospecha tal atribución, y más bien hay que considerarlo 
como una fundación independiente.
21 García y Bellido, 1959b, 479. Montenegro, 1978, 266. Blázquez, 1988, 213.
22 González Román, 1981, 103.
23 Sobre este tema, vid: L. Amela Valverde, “Octaviano e Hispania. La adquisición de una provincia (41-40 
a.C.)”, Aquila Legionis 4 (2003), 7-25.
24 Arrayás, 2005, 169.
25 Edmonson, 1996, 199.
26 Salas, 1982, 149. Wiegels, 1985, 82 y 162.  Sayas, 1989, 49. Sayas y López Melero, 1992, 259. Álvarez 
Mar  nez, 1993, 153. Plácido, 2008, 135. Amela, 2006, 51; 2009, 128.- Novillo, 2012, 266 indica que en 
Norba Caesarina se dan las tribus Sergia y Galeria, lo que origina problemas acerca de la autoría sobre la 
fundación de la colonia.
27 Mantas, 1993, 486.
28 Sobre este tema, vid: A. U. Stylow, “Apuntes sobre las tribus romanas en Hispania”, Veleia 12 (1995), 
105-123.
29 Esteban, 2000, 251.
30 Plácido, 2008, 135.
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 Sea como fuere, la andadura histórica de Norba fue truncada unos pocos años 
después al fundarse Augusta Emerita, que se convir  ó en la capital de la provincia de 
Lusitania, y que originó la pérdida de importancia de Norba, un fenómeno paralelo en el 
valle del Ebro entre Celsa y Caesaraugusta, aunque esto úl  mo está en discusión. Qui-
zás, para intentar compensar la infl uencia de Augusta Emerita, se buscó el patronato de 
L. Cornelio Balbo el Joven, del que ya hemos hablado.
 Norba Caesarina fue fundada, pues, por Norbano Flaco, quien instalaría en esta 
población a veteranos de sus campañas (hemos de recordar que celebró un triunfo ex 
Hispania, por lo que tuvo que enfrentarse contra pueblos hispánicos, aunque no cono-
cemos contra quién se enfrentó aunque, por la fundación de la colonia, se trataría, por 
lo menos, de los Lusitanos, aunque se trata, evidentemente, de un argumento circular), 
posiblemente por el lugar de ubicación de Norba, contra los Lusitanos31, un lugar estraté-
gico con objeto de proteger y vigilar el área circundante. De la creación de Norba puede 
extraerse que los Lusitanos todavía no estaban some  dos completamente a Roma a 
fi nales de la República, como tes  monia un pasaje de Varrón (Varr. Rust. 1, 16, 2), y que 
habían sido objeto de una campaña militar por Q. Casio Longino (tr. pl. 49 a.C.) (BAlex. 
48, 2), gobernador de la Hispania Ulterior, en una fecha tan tardía como el año 48 a.C., 
en plena guerra civil entre cesarianos y pompeyanos.
 Ha de tenerse presente que tras la guerra sertoriana (83-72 a.C.), hay que recor-
dar la campaña de César contra los Lusitanos durante su gobierno de la Hispania Ulterior 
en el año 61 a.C.32 Como indica Keay, Roma no tomó medida alguna para consolidar los 
éxitos de César en la zona, y con anterioridad al año 29 a.C. sólo tenemos no  cias de 
sublevaciones lusitanas (54, 36 y 35 a.C.), debido a los propios enfrentamientos civiles 
romanos33; pero Keay sólo menciona como fuente a Dión Casio (Dio Cass. 39, 54) que, 
en realidad, hace mención a un movimiento levan  sco protagonizado por los vacceos.
 Norba Caesarina, una fundación de carácter militar34, junto con la posterior Eme-
rita Augusta, no sólo fueron unas colonias defi nidas como puesto fronterizo, para de-
fensa y control del área lusitana, sino que ambas eclipsaron y subs  tuyeron a la más 

31 García y Bellido, 1966, 282. Callejo, 1967, 22. Roldán, 1974, 178. Sayas, 1979, 743; 1989, 49. Tsirkin, 
1989, 142. Álvarez Mar  nez, 1993, 153. Beltrán Mar  nez, 1994, 32. Salas, 1996, 73. Olivares, 1998, 224. 
Esteban, 2007, 14. Amela, 2006, 52; 2009, 207.- Keay, 1992, 98. Roddaz, 1993, 113 n. 16. Salinas de Frías, 
1996, 111 señalan que las campañas contra los Lusitanos llevadas a cabo por Norbano Flaco están basadas 
precisamente en la fundación de Norba, que se encuentra situada en Lusitania.
32 Sobre esta campaña, vid: M. Ferreiro López, “La campaña militar de César en el año 61 a.C.”, en Actas 
del 1er Congreso Peninsular de Historia An  gua, II (San  ago de C., 1985), 363-372. M. A. Novillo López, 
“La propretura cesariana en la Hispania Ulterior: ‘La II guerra lusitana’”, Gerión 28/1 (2010), 207-221; 
“Cayo Julio César y la apertura del noroeste peninsular”, en Ver, viajar y hospedarse en el mundo romano 
(Madrid, 2012), 233-245.
33 Keay, 1992, 48.
34 Le Roux, 1982, 51. Pérez Centeno, 1999, 281.
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an  gua fundación de Metellinum (Medellín, prov. Badajoz)35, una fundación de época de 
la guerra sertoriana (83-72 a.C.), ca. del año 79 a.C. Norba, con Metellinum y Scallabis 
(Santárem, dist. Santárem) formarían la línea defensiva romana frente a las poblaciones 
del Norte36.
 A destacar la frecuente aparición de Norbani en las lápidas cacereñas37. Para Sayas, 
los nuevos habitantes de la ciudad tomarían el nomen del fundador, por lo que se trataría 
entonces sin discusión de un Norbanus38, es decir, del gobernador Norbano Flaco, como 
ya hemos indicado. Más bien, la presencia de personas con este nombre serían indígenas 
peregrinos a los que se les concedería la ciudadanía romana39, como parece indicar que 
muchos de los portadores de este nomen presentan un cognomen indígena y/o una fi lia-
ción de carácter prerromano; de igual manera, la romanización de la onomás  ca hacía que 
los na  vos adoptaran nombres la  nos para asimilarse al mundo romano y, sin duda, Nor-
banus debió de ser un nombre muy atrac  vo para los individuos de la región circundante 
a Norba Caesarina tanto al nombre de la comunidad como a su fundador.

amelavalverde@gmail.com

35 Ramage, 1998, 446. Amela, 2006, 51-52; 2009, 128.
36 Ramage, 1998, 442. Alonso Sánchez y Fernández Corrales, 2000, 91 y 95.- García-Gelabert, 1994, 1194 
y 1198-1199 ha defendido que Norba, junto a Pax Iulia y Scallabis fueron praesidia cesarianos donde César 
había instalado veteranos, que Augusto elevó al rango de colonias, pero esto no es cierto.
37 García y Bellido, 1959b, 479.- Esteban, 2007, 271 y 275 menciona 54 Norbani en el territorio de Norba. 
En su momento, Iglesias-Gil, 1999, 204 indicó que, de un total de 88 epígrafes de la gens Norbana en 
Hispania, había 64 inscripciones en la actual provincia de Cáceres por 9 en la actual provincia de Badajoz.
38 Callejo, 1967, 18. Sayas, 1995, 67.
39 García y Bellido, 1966, 288. Edmonson, 1996, 199. Salas y Esteban, 1994, 65. Salas, 1996, 73. Olivares, 
1998, 224. Esteban, 2000, 253; 2007, 14. Amela, 2009, 128. Cadiou y Navarro, 2010, 165.

Fig.3- Lápida sepulcral del magistrado Q. Norbano Capito conservada en el casco an  guo de 
Cáceres, s. I d.C. (CIL II 695 = CILCC I 145 = CPICL 119 = HEpOL 21673) (wikipedia)
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